
FRAY VERDADES

nal. ra azul en la que gira el sol?..
f.íUSto! /.

—¿Y sabes la distaácia que hay .del
sol á nosotros? / • « ,

—Ciento cincuenta millones de ki
lómetros. /
: —i Y sabes con qué velocidad se

• propaga el sonido ?
• —Nolosé.

—-Con una velocidad de 336 me
tro* por segundo. Tu plegaria necesi
taría 455 millones de segundos ó sea
la. bagatela de 14 años y medio para
llegar al Cielo: así que si tu esperan
za'depende de ese telegrama rápido
celestial, ya estás fresco.
—Pero Dios nuestro padre está en
todas partes.
—Sí, pero tu le ruegas al “ padre
uiiestro que está en el Cielo”.

El “Trust” de las religiones

(CONTINUACIÓN)

LA DISCUSION GENERAL

Hoy, para facilitar la discusión, el
presidente Rockefeller lia establecido
en el gran salón de la Bolsa de Nueva
York una gran novedad: un aparato
d j. proyecciones luminosas que pone á
la disposición de los oradores.

El asunto dé hoy es importantísimo.
¡Ü; - trata de establecer la precedencia,

(. . ordendetiempo,delaindustriare
ligiosa.
Monseñor Vannutelli.—Pide la pa
labra en nombre de los católicos sobre
EL DERECHO DE PRIORIDAD

Vannutelli.— Respetable asamblea.
Ninguno de vosotros podrá dudar ni
un momento que la religión católica
apostólica y romana es la más antigua
y i i más original de todas.
Voces.—¡ Oh! ¡ Oh! ¡ Mentira!
Vannutelli.—Sobre nuestros altares,
el ostensorio, llamado también entre
nosotros custodia y viril, brilla no co-
i ’ un símbolo, sino como ütía sagrada
n. didad que adora la verdadera fe.
Cid proyección muestra un ostensorio
católico (1).
Poces.— Nosotros también tenemos
es&lt;t en nuestras religiones. (Risas).
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Un sacerdote de Budha.—Nosotros
también tenemos el nuestro. Yedle (2).
Air' tenéis el sol rodeado de la luna y
le© planetas. El nuestro es algunos si
glo;; anterior.

Vannutelli.—Sí, pero el símbolo es
distinto. Nosotros adoramos en el
nuestro al mismo Dios hecho hombre
en el cual se transformó la substancia
del pan. Nosotros, inspirados por
Dios...

Sacerdote de Budha.—¡ Qué Dios ni
que niño muerto! Vuestro símbolo tie
ne él mismo origen que el nuestro.
¿A qué andar con fingimientos entre
nosotros? Aquí nos hemos reunido pa
ra hablar de negocios, no para hacer
comedias.

El Presidente.—Tiene razón. Ruego
á monseñor Vannutelli que se ciña al
asunto.

Sacerdote de Budha.—Permitidme
que os diga que tanto vosotros como
nosotros y todos hemos robado el fa
moso ostensorio, conocido centenares
de siglos antes de que existieran nues
tras religiones como lo prueba el sím
bolo en el que se adoraba el sol, des
cubierto en la Italia central y exis
tente hoy en el museo de Bolonia.
Helo aquí (3).

S*'

Sacerdote Persa.— Reclamo para
nosotros la adoración del sol, personi
ficado en el dios Mitra.

Sacerdote Griego.— Aunque hace
ya mucho tiempo que hemos abando
nado la religión de nuestros padres,
diré, por espíritu de patriotismo que
el sol era adorado por ellos con el
nombre de Zeos. Zeos era el sol, sol
brillante como lo explica la palabra,
y los fenicios ¿no nos trajeron el culto
de Adonis, el sol?

Sacerdote Persa.—Todo eso lo co-
piastéis de nuestros antepasados. Ya
podéis mandar en hora mala á vuestro
niño Dios, señores católicos. Yo os
probaré que no es otra cosa que nues
tro Dios Mitra!

Vannutelli.—Me opongo, señor pre
sidente. Estamos fuera de la cuestión.

Tocios.—] Sí! ¡ sí! queremos verlo!
Estos católicos quieren ganar todos lós
pleitos no dejando hablar á la parte
contraria.

Presidente.—La asamblea tiene ra
zón. Monseñor Vannutelli: Muéstre
nos vuestro niño Jesús.

Vannutelli.—(De mala gana, y des
pués de rebuscar en su balijaj. Aquí
está.

Vi"

Sacerdote Persa.— Suplico á la
asamblea que analice bien el artículo
mostrado por el representante de la
casa San Pedro y compañía. La sola
diferencia que hay entre este dios y
el nuestro consiste en que este tiene
una cruz sobre el globo que sostiene
en su mano izquierda y el nuestro no.

Aquí tenéis una imagen anterior al
gunos siglos ; la venida de Cristo.
(Asombro general en la asamblea y
prolongados aplausos).

Vannutelli.—Pues con esa diferen
cia tengo bastante. ¿Quién osará de
cir c|ue la cruz no sea toda cristiana
y sólo cristiana ? En ella está la razón
de nuestra superioridad. Sólo por eso
la Iglesia Católica debe tener en el
Trust la dirección de los negocios.
Ah! ¿Pensabais dominarme? Ya sois
míos. Os desafío á que me presentéis
una cruz anterior al cristianismo!
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Un griego.— ¡Voto vá! ¿Queréis
una cruz? Hela aquí, en la imagen
de Diana, diosa de mis abuelos, con
la aureola solar que vosotros habéis
copiado para vuestra Virgen, y con
la cruz, símbolo de la vida para nues
tros antepasados, transformada por
vosotros en símbolo de muerte. (Gran
des aplausos).

Monseñor Vannutelli.— (Colorado
como un pavo, saltando como una ra
na, y espumarageanclo veneno como
un sapo). ¡Sois unos impostores! La
culpa de todo es del sacerdote de Bu
dha que ha. querido discutir las cosas
sagradas.

Sacerdote de Budha.—Yo be queri
do humillar vuestro tradicional orgu
llo católico. No faltaba más sino que
pretendieséis engañarnos á nosotros,
como si fuéramos también borregos
papalinos. ¡ Basta de estafas!

Vannutelli.—¿Estafador á mí?
Sacerdote de Budha.—Y ladrón de

negocios. Nos habéis robado basta el
ostensorio.

Vannutelli.—] Vive Dios! Ya esto es
demasiado! (Levanta la custodia y se
lanza sobre su rival que hace otro tan
to, poniéndose en defensa).
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Escrita expresamente para “Fray
Verdades”
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IIERODOTO SEVERO

CAPITULO II

AS CETICISMO INCUBADOR DEL CELIBATO

Que este asceticismo se infiltraba
en la iglesia, haciendo prosélitos
entre sus mismas autoridades ponti
ficias, lo demuestran en el siglo III
las siguientes palabras del papa
Sixto II: “ Cualquier miembro que
te estimule obrar contra la pureza,
debe ser arrancado. Vale más vivir
con un miembro queperecer con
dos”. (3)

Por orta parte, los que, sin llegar
al extremo de la sui-mutilación, lle
gaban en alas del mismo fanatismo
ascético á abrazar el celibato con vo
to de perpétua castidad, que enton
ces era todavía voluntario también,
pronto caían en las corruptelas con
siguientes á su pesúmida sobrenatu-
ralidad. San Cipriano vituperaba á
las “sagradas vírgenes” la impura

El Presidente.—(Poniéndose el som
brero). Se suspende la sesión.

La tercera sesión en el número pró
ximo.

HISTORIA DEL CELIBATO
ECLESIASTICO Y DE LA INMO

RALIDAD CLERICAL,
SU FRUTO
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